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			Para mi hijo Daniel…

			A quien amo con locura…

		

	
		
			EL PITIDO FINAL

			…En algún recóndito lugar de la Tierra. Estadio de fútbol de Saint Martin Town…

			Dani avanzaba como un rayo por la banda derecha con el balón pegado a su bota.

			¡Ya se había deshecho de dos rivales!

			Tenía un objetivo claro entre ceja y ceja: poner el esférico, con precisión milimétrica, en la cabeza de su colega Samuel.

			El número 10 del equipo continuó con la carrera. El tercer adversario le salió al paso decidido a frenarle. Sin embargo, un engañó con un amago hacía la izquierda para avanzar por su derecha fue suficiente para dejarle atrás.

			¡Aceleró más todavía visualizando su objetivo!

			Fuera de sus casillas, el entrenador del equipo rival gritaba sus jugadores:

			—¡Queréis pararle de una maldita vez! ¡No le dejéis llegar hasta el fondo para que haga su pase de gol!

			Mark, el mejor defensa de los adversarios, fue a interceptar con rabia la carrera de Daniel.

			¡!UAUUUHHHH!!

			Se oyó en la grada cuando Daniel dejó a otro contrincante helado con una porra, pasándole el balón entre las piernas.

			¡Se acababa de librar del cuarto jugador! Era el momento de centrar el balón al área…

			—¡Samuuu! ¡Alucina con el pedazo de pase que te voy a poner en tu cabezota!

			Sólo quedaban 11 segundos para que el árbitro pitase el final del encuentro, donde se decidía el campeonato de liga entre los dos mejores equipos: el Saint Martín y los Crazy Bulls. Habían llegado al último partido empatados a puntos y hoy era el ¡¡GRAN DÍA!!

			10…9…8…7...6…

			Y entonces, a punto de traspasar la línea de córner, Daniel metió la punta de su bota bajo el balón, sonrió con chulería a la grada donde se encontraban sus padres y le pegó con fuerza y efecto. Era lo que él llamaba ¡LA LANZADERA! Su súper pase de gol.

			El esférico iba teledirigido a la cabeza de su amigo.

			5…4…3…

			Como en otras tantas veces que habían hecho la misma jugada, Samuel vio llegar la pelota. Era la Lanzadera de Dani. No podía fallar. Sí o sí había que marcar y ganar el partido.

			2…1…

			Todos sus compañeros gritaron al unísono: ¡Vamos! ¡Marcaaaa!

			Y entonces, como impulsando por un muelle, Samuel se elevó por encima de la defensa rival y metió la frente con decisión para golpear al balón. El portero no pudo hacer nada, a pesar de que se estiró como una culebra. Fue inevitable.

			¡¡GOOOOOOOOLLLL!!
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			¡Era el tanto de la victoria y del campeonato! Lo habían vuelto a hacer. ¡El tercer año consecutivo que el Saint Martin ganaba la liga!

			El árbitro pitó el final en ese instante. El marcador finalizaba 2-1.

			Todos los jugadores saltaban y reían de alegría. El banquillo se volvió loco de emoción, al igual que en la grada donde todo el pueblo lo celebraba con locura.

			Eufóricos, Samuel y Daniel saltaron hombro con hombro. 

			—¡Vamos, Dani! ¡Me pusiste tu súper pase en la cabeza! Tu lanzadera ha sido perfecta.

			—Pensé que esta vez la fallabas, crack… Ja… Ja… Ja... ¡Hemos ganado otra vez el campeonato, chicos! ¡UHAUUU!

			Todos se juntaron en el centro del campo y Daniel lanzó el puño al cielo para hacer la cuenta atrás:

			—3…2…1…
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			¡Despacito, quiero levantar la copa despacito!

			¡Deja que te diga: SOMOS CAMPEONES!

			¡Para que te acuerdes de esta gran victoria!

			¡Pasito a pasito, suave suavecito!

			¡Nos vamos ganando muchito a muchito!

			¡Y es que esta belleza de esta enorme copa!

			¡Pero pa ganarla hay que ser COLEGAS!
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			Continuaron tarareando varias veces el estribillo de la canción.

			MarK, del equipo rival, se acercó a Dani para ofrecerle la mano.

			—Eh, chaval, otra vez tu maldita lanzadera. Tengo que reconocer que es imparable. Buen triunfo y enhorabuena por el título. El año que viene nos tocará ganarlo a nosotros. Ya te digo que sí.

			—Gracias, Mark. Hicisteis un gran partido, aunque os sobraron 10 segundos para forzar los penaltis. Mi jugada es infalible… –bromeó Daniel.

			—Hoy me has vuelto a regatear, pero el próximo año yo mismo me encargaré de que no hagas ni un centro más al área. Te lo prometo.

			—Ya lo veremos, crack.

			Y los dos rieron y se chocaron las manos después de abrazarse como buenos contrincantes.

			Xavier, otro de los jugadores del equipo vencedor, avisó al resto de sus compañeros:

			—¡Ehhhh! ¡Cojamos la copa!

			Daniel sintió que alguien le cogía en vilo por la espalda.

			—¡Partidazo, hijo! Te dije que hoy volverías a salirte. Corre más que el viento y nadie te alcanzará. ¡Ese es nuestro lema!

			—Sí, sí, sí, el lema… Agggg ¡Papá que me estas ahogando!

			Su padre le soltó para luego darle un beso en la cabeza. Albert estaba eufórico.

			—Mamá está en la grada con Ray. ¿Los ves?

			Daniel vio a su madre a lo lejos, que festejaba la victoria con los demás padres.

			—Gracias por los consejos, papi. ¿Viste que te dediqué el pase?

			—¡Claro, hijo! Hoy cine para celebrarlo, ¿Qué me dices?

			—Eres un pesado con el cine, papi, pero… ¡Venga! ¡Palomitas y Coca—Cola! 

			Se echaron una risotada y se fundieron en otro abrazo.

			Sin embargo, en ese instante, una mancha oscura, con la locura reflejada en su rostro, se abalanzó de un salto sobre Daniel, que cayó al suelo a plomo.

			—¡Ray! ¡Qué loco estás! ¡Hemos ganado, coleguita!

			Ambos se revolcaban de alegría sobre el césped. Ray lamía la cara de su dueño como si no hubiera un mañana. Sin duda, Ray era el perro; no, no, corrijo; Ray era el chucho—purasangre más negro y cariñoso del mundo. Negro como el carbón. Pero simpático y fiel como ningún otro.

			La megafonía del estadio sonó en ese momento:

			¡¡Y este año, el premio al mejor jugador del campeonato es para…!!

		

	
		
			VACACIONES

			…A la salida del colegio…

			Hoy es el día que todos los estudiantes adoran después de pasar un año entero hincando los codos. Es el momento de las…

			¡¡¡¡VACACIONES!!!!

			Era lo que chillaban frenéticos Dani, Samuel y Kevin, saltando los cuatro escalones antes de caer al suelo con las mochilas a la espalda.

			Samuel estaba eufórico:

			—¡Tíos, he aprobado todas! No tendré que estudiar este verano.

			Daniel resoplo rascándose a la vez la nuca:

			—Yo tampoco voy a coger un libro, aunque mi madre seguro que me pondrá deberes en Agosto para que no se me olvide lo que hemos aprendido en el cole...

			Kevin, que era muy delgado, alto y con el pelo oscuro y rapado a cepillo, le dio un manotazo en la espalda a Daniel:

			—Venga, chaval, que has sacado todo con sobresalientes. ¿Y dices que vas a tener que empollar en verano?

			—Ya te digo... Pero sólo un poquito de repaso al final de las vacaciones. Mi madre me ha ayudado mucho a estudiar durante todo el curso. Está todo controlado. Nada serio, crack.

			—Pues a mí me ha quedado sólo una.

			Lucy llegaba en ese momento. Era bajita, con el pelo castaño y liso. El rostro lo tenía dulce y redondeado. Quiso burlarse de su amigo:

			—¿Sólo has suspendido una, Kevin? Si no has tocado los libros en todo el año. ¿Qué le has regalado a la profesora? 

			—Tú cierra el pico, empollona. Al menos yo no soy una pija.

			Lucy se enrabietó sacándole la lengua:

			—Al menos yo no soy el chico más idiota de la clase.

			—Y al menos yo no lloriqueo cada vez que la profa me regaña por algo, ni veo una peli de miedo y chillo como una niñata.

			—¿Ah sí? Pues yo al menos…

			Daniel interrumpió a Lucy para poner paz:

			— ¡Queréis dejarlo ya, chicos! Hoy empiezan las vacaciones, ¿lo recordáis? Siempre estáis igual. Aquí el único que ve pelis de miedo soy yo. Es verdad que a mi padre se la va la pinza y a veces se equivoca de película en el cine y mete la pata… Je… Je... Mi madre se enfada con él por eso.

			—Tu padre está muy loco, Dani. Pero mola un montón. Nos ha llevado al cine más de una vez. Mi hermano pequeño, Serge, también ha venido con nosotros. La última peli que nos llevó a ver, y que conste que él nos preguntó antes para comprobar si queríamos verla o no, fue una de zombis japonesa. Flípalo, chaval.

			—De zombis de los chungos… ¿Eh, Samu?

			—Sí, sí, ya te digo, Dani. Todo sucedía en un tren lleno de muertos vivientes.

			—Tu hermano Serge y yo aguantamos más o menos, pero tú te cagaste de miedo… JE… JE… JE…

			—¿Qué dices, Dani? Bueno… Un poco sí...

			Dani le dio un ligero toque en el hombro con su puño en plan colega:

			—Un poco bastante, crack.

			Y los cuatro amigos estallaron en una carcajada.

			Kevin señaló con su dedo su índice a Tomy, el portero del equipo, que se encontraba junto a la verja riéndose con un par de amigos:

			—Allí está el mejor jugador del campeonato.

			Daniel asintió reconociéndolo:

			—Sin duda,  Tomy ha hecho unas paradas espectaculares esta temporada. Tenemos un gran portero. Está bien que alguna vez se lleve un guardameta el premio al mejor jugador. Nunca se lo dan al portero.

			—Yo te lo hubiera dado a ti, Dani –Le sonrió Lucy.

			Samuel se burló con una risotada:

			—¡Lucy está colgada por Dani!

			—Déjalo ya, Samu… Siempre estas igual.

			—Te has puesto rojo, ¿qué no?

			Daniel le pegó una leve colleja a Samuel:

			—Déjalo ya, payaso…

			En ese momento, llegó Cian, el más tímido del grupo y al que no le llamaba la atención el fútbol. Era delgado, con el pelo corto y castaño, y de mediana altura como Daniel. :

			—Hola, chicos. Todas aprobadas. ¡Tomaaaa!

			—Como siempre, crack.

			Daniel y Cian hicieron su típico saludo: dos choques de puños, dos toques hombro con hombro y un chasquido de palmas al final.
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			—Hablábamos de Tomy. Ha hecho un excelente campeonato.

			—¿Ya estáis con el fútbol, Samu? Que rollo de deporte. Sólo es dar pataditas a una pelota para meterla en una red. Habréis ganado el campeonato pero hay más deportes además del fútbol, como por ejemplo el voleibol. Ese sí que mola.

			—Nosotros también hemos ganado la liga de vóley del colegio.

			Samuel y Cian chocaron sus manos celebrándolo.

			—Fue una gran final, Cian, aunque tuvisteis un poco de suerte, ¿verdad Dani?

			—Ya, Helen, también hay que tener algo de suerte para ganar las finales. La verdad es que se merecieron ganar, pero lo pasamos muy bien.

			Sonriente, Lucy quiso expresar lo que acababa de imaginar en su cabeza:

			 —Pues a mí lo que realmente me gustaría es participar en un campeonato de patinaje sobre hielo.

			—Eso sí que molaría. Acordaros el año pasado cuando montaron una pista de patinaje durante las navidades y se petó de gente. Sólo fueron pocos días pero nos lo pasamos guay.

			—Sí, Helen, lo pasamos muy bien. Sería la leche que construyeran en el pueblo un pabellón de patinaje sobre hielo para a quienes nos gusta patinar, pudiéramos patinar todo el año…

			—Eso sería una pasada, Lucy, pero para eso hace falta mucho dinero — afirmó Cian.

			Daniel suspiró negando al mismo tiempo con la cabeza:

			—Me parece una idea muy buena y soñar es gratis. Aunque si yo tuviera mucho dinero, lo primero que haría es construir un gran orfanato para todos esos perros y gatos abandonados que no tienen un lugar donde vivir.

			—Los perros y gatos no pueden convivir, Dani. Lo de Ray y Mike es algo atípico, y es porque se han criado juntos desde pequeñitos.

			—Ya, Lucy, por eso habría que dividir el orfanato en dos edificios: uno para perros y otro para gatos.

			Todos se quedaron pensativos, imaginando ese enorme hotel canino—gatuno…

			La voz de Samuel les devolvió de nuevo a la realidad:

			—¿Y ahora qué, chicos?

			Lucy alzó las manos en posición de triunfo:

			—¡Pues ahora a divertirnos todo el verano que el próximo vamos al el instituto!

			En se momento llegó Helen, muy delgada, con el pelo negro, liso y largo, y un poco más alta que su amiga:

			—Di que sí, Lucy. Toca divertirse. Hay que pasarlo bomba este verano. Tenemos dos meses por delante para pasárnoslo de muerte. Sólo piscina, playa y ver pelis de terror.

			—¿De terror? Tú te flipas, bonita. Si luego te dan más miedo que a mí.

			Helen asintió con una sonrisa de pilla:

			—Un poco sí, Lucy. ¿Queréis que os cuente algo realmente interesante? Pero es secreto y no puede salir de aquí.

			Todos miraron a su amiga con misterio, esperando una explicación.

			Cian la invitó para que prosiguiera:

			—¿Qué es eso tan secreto, Helen?

			—Pues bien, os cuento… Esta mañana, antes de venir al cole, escuché a mis padres hablar sobre lo que van a hacer en el lago. Bueno, más bien, lo que van a hacerle al lago…

			—¿Te refieres al lago de los patos donde celebramos los cumples?

			—¿Hay algún otro lago en el pueblo, iluminado?

			Kevin ignoró el comentario de Lucy haciendo que no la oía para luego dedicarle un: “No te escucho, pija…”

			Daniel les pidió silencio:

			—Eh, chicos, dejad que continúe Helen... ¿Qué quieren hacerle al lago?

			—Pues según dijo mi padre, quieren vaciarlo.

			—¿Cómo? Eso es imposible. Ves demasiadas películas.

			—No miento, Samu. Quieren vaciar el lago. Os lo digo en serio, chicos. Se lo oí decir a mi padre muy en serio.

			Lucy puso los brazos en jarra:

			—¿Y para qué diablos iban a querer hacer eso?

			—Pues ni idea, la verdad. Pero os juro que es cierto.

			Enfadado, Kevin golpeó el suelo con la punta de su zapatilla: 

			—Pues si eso es verdad es una faena. El lago es guay. Jugamos al futbol, celebramos cumpleaños, la gente sale a hacer ejercicio… Se pueden hacer un montón de cosas allí. No pueden hacer eso que dices, Helen.

			—Pues escuché algo más, chicos…

			Todos giraron sus rostros hacia Helen, deseosos de que continuara con la historia.

			—Cuando mi madre le preguntó a mi padre por qué querían vaciarlo, él se quedó callado y…

			—¿Y qué, Helen? Suéltalo ya.

			—Vale, vale, tranquila, Lucy. Pues bien, mi padre habló de una…

			Dudo un par de segundos pensando en lo siguiente, y entonces Lucy volvió a darla un toque de atención:

			—¿Te has ido a la luna, Helen?

			—Ya, ya… Mi padre habló de una cueva con diamantes. Eso es lo que quería deciros.

			—Querrás decir un yacimiento o una mina de diamantes.

			—Eso mismo, sí, un yacimiento. Por eso, la zona más alejada del lago está vallada para que nadie pueda pasar.

			¿Has dicho diamantes?

			—Sí, Dani. Palabra que eso fue lo que escuché. Cientos de diamantes...

			Ninguno pestañeó, como si el tiempo se hubiera detenido en ese instante.

			—¿Qué más les oíste decir?

			—Nada más, Samu, porque se dieron cuenta de que estaba espiándoles y dejaron de hablar del tema.

			Lucy se lamentó:

			—Es una pena. La historia empezaba a ponerse muy interesante.

			—Seguro que te comprarías un millón de vestidos mega—pijos con tantos diamantes…

			—Seguro que sí, Kevin, tantos como tú coches de carreras…

			Samuel intervino emocionado:

			—¡Hoy es el cumple de Orlando! ¡Y es en el lago!

			Orlando era otro de los alumnos que cumplía los doce años de edad. Era el noveno cumpleaños del año en curso que se celebraba a lo grande en el lago con todos los compañeros de clase.

			—Escuchadme, chicos, esta tarde nos acercaremos a la zona que tienen vallada —propuso Daniel.

			—Sí, es el momento perfecto para investigar lo que está sucediendo allí dentro.

			Chocaron sus manos Samuel y Daniel.

			—Pero en esa zona está prohibido entrar. Por eso la han vallado. ¿Lo pilláis?

			—Ya está la miedosa de Lucy estropeando el plan.

			—¿Quieres dejar de meterte conmigo, Kevin? Eres insoportable. Y no es por eso, listillo. Es sólo que si nos pillan nuestros padres nos castigaran y al traste con las vacaciones.

			Helen torció los labios con gesto serio:

			—Pues estoy de acuerdo con Lucy, chicos. No me apetece empezar el verano encerrada en mi habitación sin poder salir a la calle.

			Daniel lo tuvo claro:

			—Votemos entonces. Es lo justo. O lo hacemos todos o ninguno. Que levanten la mano quienes quieran entrar en la zona prohibida del lago para averiguar qué está ocurriendo allí.

			Fue él el primero en alzar su brazo. Samuel, Kevin y Cian no se lo pensaron y también hicieron lo mismo. Helen y Lucy se miraron dudando de qué hacer. Sin embargo, Helen, al cabo de cinco segundos, acabó por levantar también la mano.

			—Lo siento Lucy, pero aunque me dé repelús y sepa que no es buena idea, hay que hacerlo por nuestro lago. Hay que salvarlo. Además, sólo vamos a echar un pequeño vistazo, ¿verdad, chicos?

			Lucy miro a su amiga convencida de que acabarían todos castigados y encerrados en sus casas.

			—Sé que me arrepentiré de la peor idea que jamás hayamos tenido, pero está bien, si todos queréis hacerlo, no seré yo quien se oponga. Me apunto.

			Y Lucy alzó su brazo para unirse al resto. Helen le abrazó orgullosa.

			Daniel tomó de nuevo la palabra:

			—Propongo que sea, aquí y ahora, el origen de una nuevo grupo. No, no, mejor de un súper—grupo. ¡Qué digo, seremos la nueva banda! Y nos llamaremos…

			Creó un poco de suspense antes de anunciar el nombre:

			¡LOS CROQUETONES!

			Helen se rio confusa:

			—¿De qué vas, Dani? ¿Es que de repente somos croquetas?

			Su amiga la apoyó juntándose más a ella:

			—Sí, Helen, eso parece… Ahora seremos súper croquetas. ¿Qué clase de nombre es ese para una banda? Total, ¿por qué no también “los empanados”? O mejor aún, “los sandwichones”.

			Kevin se pronunció para justificar la idea de Daniel:

			—Los croquetones mola mucho. Es el nombre que nos pusimos este año para jugar el campeonato de baloncesto en el patio. ¡Que por cierto ganamos!

			Samuel, Kevin y Daniel habían formado parte del equipo de vóley que este año había ganado el campeonato del colegio.

			A Cian, a quien el baloncesto, como el fútbol, tampoco le llamaba la atención, también le había gustado el nombre para la banda.

			A Helen no le convencía en absoluto, pero intentó disimular que tampoco les parecía mal del todo. Todo fuera por respetar lo que mayoría había decidido: 

			—Está bien, que remedio… Si a vosotros os gusta el nombrecito ese, seamos súper croquetas entonces...

			Lucy no abrió la boca. Para ella lo del nombre pasó a un segundo plano, ya que en ese momento lo que le preocupaba realmente era el lío en el que se iban a meter cuando traspasaran la zona prohibida del lago.

			Daniel levantó el pulgar para certificar el nombre.

			—Pues ya está. Desde este momento queda formada la banda de los Croquetones. Ahora juntemos nuestras manos como símbolo de esta unión de colegas y el principio de las mil y una aventuras que nos esperan. Gritad conmigo: ¡Croquetones!

			Los seis gritaron al aire el nombre de la banda con sus manos unidas y moviéndolas de arriba a abajo.

			Otra inesperada voz destrozó el momento de euforia. Sonó tras ellos:

			—No está mal el nombre…

			Todos giraron la cabeza hacia el chico que se encontraba sentado en los escalones de subida a las aulas.

			Helen le señaló mirándole de reojo:

			—Es el rarito…

			El alumno tenía una gorra y unos cascos de música puestos en la cabeza, y parecía inmerso en el libro que sostenía. Un patinete descansaba junto a sus pies.

			Kevin se dirigió a él:

			—Eh tú, chaval.

			Pero el chico pasó de él y siguió leyendo sin inmutarse.

			—¿Es que estás sordo?

			Lucy intervino:

			—Déjale, Kevin. Pareces un matón de barrio. No ves que sólo está leyendo.

			—Es el nuevo. Lleva una semana en la escuela. Nunca habla con nadie y siempre está sólo.

			—Sí, Samu, lo cierto es que es un poco raro.

			Kevin torció los labios:

			—Un poco bastante diría yo, Cian.

			En ese momento, el muchacho cerró el libro y se quitó los casquitos. La verdad es que no aparentaba sus doce años de edad por lo alto y robusto que era.

			Al incorporarse se mantuvo serio sin quitarle la mirada a Kevin.

			—Sólo he dicho que el nombre para vuestra banda me gusta.

			Los seis permanecieron callados, como si aquel grandullón les hubiese intimidado al levantarse.

			Kevin puso una mirada desafiante. Los dos se retaron sin quitarse la vista. Eran momentos de desconcierto donde parecía que aquello acabaría en una pelea bastante desequilibrada. La diferencia de altura y corpulencia eran evidentes. Kevin estaba en clara desventaja.

			Daniel se interpuso entre ambos para romper aquel instante tan incómodo:

			—Vale, vale, chicos, ya está. ¿Estás seguro Kevin que quieres pelearte con este tío?

			—¿Y tú de qué vas?

			—Tranqui hombre, no queremos pelea… Me llamo Daniel.

			Le tendió la mano.

			El chico le miro algo desconfiado, pero finalmente chocaron sus manos.

			—Yo soy Thomas.

			Lucy percibió como el chico la miró y se quedó algo cortada. Se fijó en que Thomas tenía el pelo rapado al cero por los lados, ya que su gorra impedía ver más. 

			Kevin continuaba con el morro torcido.

			Helen tuvo la duda y quiso preguntarle:

			—¿Por qué siempre estás sólo?

			— No estoy sólo. Estoy con mi música y mis libros.

			Samuel y Cian se miraron encogiéndose de hombros.

			—Tengo que irme. Paso de vosotros.

			Thomas se colocó de nuevo los cascos, y tras coger su patinete se marchó despacio hacia la salida, con el paso cansado y la mochila a la espalda.

			Kevin se rascó la nuca:

			—Qué chaval más raro, ¿qué no?

			—He odio que tiene una enfermedad…

			—Ya claro, Lucy, la enfermedad de “soy un tipo duro que no se habla con nadie”.

			—Siempre burlándote, Kevin. Pareces un crío.

			—Pasa de mí, Lucy.

			—Será un placer, cavernícola.  

			Cian quiso picar a su amigo:

			—Ese chico te hubiera partido el careto, Kevin. ¿Viste? Es un gigante.

			—¿Qué dices? Ni en sueños ese pringado me hubiera ni tan siquiera rozado. Le hubiera dado un par de directos a la cara, y PLUFF a la lona.

			Helen se burló de él, señalándole con el dedo índice:

			—Seguro fanfarrón… Seguro que sí…

			Todos rieron al unísono.

			A Daniel le había resultado también algo raro Thomas. Sin embargo, sus padres le habían enseñado a no prejuzgar de inicio a las personas hasta conocerlas un poco más.

			Quiso ahora retomar el asunto que interesaba:

			—A lo que íbamos, chicos. Hay que nombrar un capitán o jefe de los Croquetones. Ya sabéis, lo típico de una banda. Eso sí, está claro que puede ser chico o chica.

			—¿Una chica la jefa de los Croquetones? Eso ni en broma, amigo…

			—¿Ya estás como siempre, Kevin? Eres un machista. ¿Por qué no puede ser una chica jefa de una banda?

			Helen apoyó a su amiga:

			—Eso digo yo también, tío listo.

			Kevin torció los labios y bajó la cabeza. Sabía que había metido la pata.

			—Yo lo tengo claro. Dani tiene que ser el jefe de los croquetones. Ha sido idea suya lo de formar esta banda.

			—Sí, yo también pienso igual que Samu –añadió Cian.

			—Y nosotras. ¿Y tú Kevin…?

			—Pues claro que sí, Helen. Dani lo hará guay. Será un gran jefe.

			—Vaya amigos, agradezco vuestra confianza. Sí así lo queréis todos, lo haré lo mejor que pueda. Palabra de croquetón.

			Daniel sonrió seguro de que cumpliría con el reto y enseguida quiso comportarse como el capitán:

			—Escuchadme, hoy todos en mi casa a las cuatro y media de la tarde. Nuestros padres han quedado para tomar café a esa hora en el patio para luego irnos todos juntos al cumpleaños de Orlando. Nos juntaremos en mi habitación para planear lo del lago.

			Los seis asintieron con sus cabezas, con el gusanillo en el estómago por lo que estaban tramando y se convertiría en su primera gran aventura…

		

	
		
			EL LABORATORIO

			Los Croquetones estaban reunidos en el cuarto de Daniel. Desde allí saldrían más tarde hacia el lago con sus padres para celebrar a las seis de la tarde el cumpleaños de su compañero de clase.

			Los padres de Daniel se encontraban en el patio de la vivienda tomando café con sus amigos, ignorando lo que su hijo y los demás chicos estaban planeando para más tarde…

			Dani, Kevin y Samuel jugaban a un juego de zombis con la consola. Se trataba de eliminar centenares de muertos vivientes en una gran mansión derruida y fantasmagórica.

			Sonó la voz de Lucy que estaba jugando a las cartas con Helen y Cian en uno de los rincones del cuarto:

			—Chicos, ¿no deberíamos llevar al lago linternas por si nos hicieran falta?

			—Sí claro y también cuerdas por si tuviésemos que descender por alguna cueva tenebrosa repleta de arañas... Uhhhhhh…

			Kevin hizo el gesto con las manos para asustarla.

			—Cuando vas a madurar, Kevin… Todos saben quién es en realidad el más miedoso de la clase.

			Lucy jamás dejaba que su amigo quedase por encima de ella. Siempre estaban metiéndose el uno con el otro, pero en el fondo ya se habían acostumbrado y tampoco se sentían muy incómodos.

			—Pues no sería mala idea, chicos. Puede que Lucy tenga razón, no sabemos qué hay detrás de la verja.

			—Es verdad, Dani, igual han hecho un túnel o algo así para llegar hasta los diamantes. Las linternas no vendrían muy bien por si acaso –afirmó Samuel.

			—Ves, Kevin, todos piensan como yo. Sólo te metes conmigo por diversión.

			Samuel soltó una carcajada:

			—No será que te gusta Lucy, Kevin…

			—Tú calla, colgado. No digas tonterías. Yo pasó de novias ahora y más de una pija.

			—Y yo de los imbéciles que se creen guapos.

			Daniel volvió a la carga con el plan:

			—Yo tengo dos linternas y hay una cuerda larga en el patio. No me será complicado cogerla.

			Samuel se emocionó:

			—Que guay… Tenemos el plan perfecto para nuestra primera aventura.

			—Un momento de atención, equipo. Tengo que contaros algo alucinante, pero si se enteraran mis padres, sobre todo mi padre, me castigarían de por vida.

			Intrigada, Lucy soltó las cartas sobre el suelo.

			—¿Qué ocurre, Dani? Primero Helen y ahora tú con los secretitos.

			—Veréis… No sé si alguna vez os he dicho que mi padre es químico y que además controla mucho de informática. Pues bien, trabaja para una empresa muy grande que fabrica todo tipo de medicamentos, o algo así creo… Eso es lo que me cuenta. Pero es que además a él le encanta inventar aparatos.

			—Sí, eso ya me lo dijiste una vez. Me contaste que tu padre es un pro y que inventa cosas guays.

			—Bueno sí, Samu, pero todo es altamente secreto. Eso me dice él siempre… Pero esto no puede salir de esta habitación, jurádmelo. Tenéis que hacerme el juramento croquetón. Todos juntos. Vamos, juradlo.

			Samuel se puso la mano derecha en el pecho:

			—Vale, vale, tío, lo juro: “No diré nada jamás a nadie, y si lo hago que un zombi me cruja la cabeza”.

			Lucy se extrañó:

			—¿A eso se le puede llamar un juramento?

			—Vamos, todos juntos. Decidlo.

			Todos hicieron caso a Daniel y pronunciaron la frase:

			…No diré nada jamás a nadie, y si lo hago que un zombi me cruja la cabeza…

			—Ahora que todos habéis hecho el juramento, acompañadme al sótano. Os enseñaré algo con lo que alucinaréis. Es lo último en lo que mi padre está trabajando. Lo vais a flipar.
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